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El papel del diálogo social en el DEL: oportunidades para la promoción 
del Trabajo Decente 
 
 
La noción de Trabajo Decente que viene siendo impulsada desde la OIT, puede ser vista 
simultáneamente como un objetivo o propósito y también como un concepto integrador, 
que involucra y articula diversos objetivos, valores y políticas. Aun cuando se trata de un 
concepto dinámico y en permanente construcción, su promoción supone la adopción clara 
de una posición valorativa íntimamente relacionada con la dignidad de la persona humana.  
 
Más aún, el Director General de la OIT propone que el Trabajo Decente, en el que 
convergen cuatro objetivos estratégicos - los derechos en el trabajo, el empleo, la 
protección social y el diálogo social - evolucione dejando de ser considerado un “objetivo 
global” para convertirse en una realidad nacional en cada país  Es un concepto organizador 
que proporciona un marco general para las acciones de desarrollo económico y social, tal  
como se recoge en la Agenda Hemisférica de Trabajo Decente adoptada en la XVI Reunión 
Regional Americana de la OIT (Brasilia, mayo de 2006). 
 
El enfoque de Desarrollo Económico Local, por su parte, ha conocido diversos intentos de 
definición y precisión conceptual que no han estado exentos de cierto grado de dificultad 
derivada, en buena medida, de que su principal fuente de inspiración es la propia 
experiencia. Una buena aproximación, no obstante, la brinda la caracterización hecha desde 
el Programa de Desarrollo Económico Local de la OIT, cuando considera al DEL como 
“un proceso de desarrollo participativo que fomenta los acuerdos de colaboración entre 
los principales actores públicos y privados de un territorio, posibilitando el diseño y puesta 
en práctica de una estrategia de desarrollo común a base de aprovechar los recursos y 
ventajas competitivas en el contexto global, con el objetivo final de crear empleo decente y 
estimular la actividad económica”. 
 
En consonancia con lo anterior, puede afirmarse que el DEL se caracteriza por: a) requerir 
de la participación y el diálogo social; b) basarse en un territorio; c) implicar la 
movilización de los recursos endógenos y ventajas competitivas locales, y d) ser realizados 
y gestionados localmente. Todo ello como medio para la creación de trabajo decente. 
 
De manera generalizada, se reconoce que el enfoque DEL posee un alto potencial de aporte 
al objetivo de Trabajo Decente. Ello porque, en primer lugar, permite que las acciones que 
con ese fin se impulsan, alcancen una mejor distribución territorial y, por tanto, procesos de 
desarrollo económico y social más integradores. En segundo término, porque, como ya ha 
quedado expuesto, el diálogo social constituye, más allá de la diversidad de experiencias 
ubicables bajo el enfoque DEL, un rasgo o una característica definitoria. 
 
Es así que el diálogo social en la perspectiva DEL aparece simultáneamente como objetivo 
y como condición para el pleno desarrollo territorial. Es justamente a través del 
fortalecimiento y profundización del diálogo social local, que los actores de un territorio 
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construyen un sentido de identidad y asumen metas comunes, que se logra aprovechar y 
movilizar recursos y ventajas competitivas locales (y desarrollarlas), así como incrementar 
las capacidades de esos mismos actores para diseñar y gestionar tales procesos. 
 
Resulta natural, además, que así como las experiencias DEL se caracterizan por una alto 
grado de diversidad, sean igualmente diversos los mecanismos por los cuales es dable 
plasmar la participación de los actores locales y su diálogo.  
 
Así entonces, el DEL se basa en la gestión local del desarrollo, lo cual supone, primero, que 
los activos, tanto tangibles como intangibles de la sociedad y economía local, deben poder 
identificarse, reconocerse, valorarse y permitirse su concurrencia al objetivo común del 
desarrollo económico local. Para que tal cosa suceda, los actores e instituciones que poseen, 
operan o deciden sobre tales activos, deberían estar representados, o bien participar 
directamente en ámbitos donde estos activos se ponen en juego para contribuir a una 
determinada estrategia o proyecto. Entre otros, infraestructura, capital, tierra, bienes de 
producción y, sobre todo, conocimiento, conforman el acervo de activos de las sociedades y 
economías locales. Como no todos los actores locales poseen igual grado de ingerencia o 
posibilidades de gestionar cada uno de estos activos, y todos ellos son necesarios para el 
DEL, su disponibilidad, ordenamiento y movilización están en función de la participación 
de aquellos actores en ámbitos donde mediante el diálogo puedan ser objeto de una efectiva 
combinación. 
 
Si bien se pueden anotar ejemplos de procesos DEL tanto con predominio de actores 
públicos, como, en otros casos, de privados, es claro que, en el continuo que tiene por punto 
culminante la plena integración público-privada, cuanto más cerca de este extremo 
logremos situarnos más óptimo será el aprovechamiento de los recursos endógenos, 
mayores serán los niveles de articulación o coordinación horizontal, mayores también los 
niveles de aprovechamiento de las posibilidades de coordinación vertical y, por sobre todo, 
mayores las posibilidades de concretar un desarrollo económico y social integrador. 
 
Es así que, sin haber un paradigma acerca de las formas o mecanismos para plasmar la 
participación y el diálogo social en el plano local, su promoción es la alternativa más eficaz 
para integrar los intereses y puntos de vista necesariamente diversos de los distintos actores 
del territorio, en un esquema de gestión del desarrollo donde todos ellos ganen. 
 

El diálogo social y la promoción de entornos locales favorables para la 
actividad de las pequeñas empresas 
 
Como fuera anotado antes, el aprovechamiento de los recursos endógenos en el territorio y 
el desarrollo de sus ventajas competitivas constituyen, al menos, dos de los rasgos 
característicos DEL. En tal sentido, buena parte de tales recursos endógenos radican en la 
trama productiva del territorio, pues es  allí donde, de manera simultánea, convergen los 
factores que hacen al desarrollo de  las ventajas competitivas , y donde se manifiestan de 
manera más clara los impactos sociales en el empleo (generación de nuevos empleos, 
mantenimiento de los existentes y mejora de su calidad) y en otras  áreas (calificación de 



 6 

las personas, desarrollo institucional, sistemas de innovación, etc.) que retroalimentan  al 
desarrollo de nuevas ventajas competitivas. 
 
Para el caso de Uruguay, y de las diferentes regiones que lo conforman, estas tramas 
productivas se encuentran compuestas de manera ampliamente mayoritaria por unidades de 
pequeña escala que, consiguientemente y tomadas en forma individual, manejan un 
promedio de empleos bajo (entre 2 y 3 empleos). No obstante ello, y si se les considera de 
manera agrupada, significan una porción sumamente relevante del empleo total (a nivel 
nacional), relevancia que es aun mayor en localidades del interior del país donde no es 
frecuente la existencia de grandes empresas. 
 
La importancia de las micro, pequeñas y medianas empresas (MIPYME) se visualiza no 
sólo en términos de la oferta de empleo que generan, sino además en que se constituyen 
como parte de una RED de contención social. Sin embargo, y paradójicamente, este núcleo 
importante de la producción, convive con altos niveles de vulnerabilidad. En este sector de 
empresas son altos los niveles de informalidad, de trabajo no registrado y condiciones de 
trabajo inadecuadas que conducen, en un círculo vicioso, a problemas tales como baja 
productividad, esquemas tradicionales de gestión (administrativa, de gestión, y de 
producción), competencia desleal entre empresas pares en mercados locales cada vez más 
reducidos, dificultades de comercialización, etc.  Es, también, el sector más vulnerable a los 
ciclos de crisis económicas (por apertura y globalización de mercados, ajuste de la 
macroeconomía, etc), tal como dejó en evidencia la crisis de 2002-2003 y las altas tasas de 
mortalidad empresarial que conllevó. 
 
En resumen, el sector de la MIPYME es estratégico para los procesos DEL, explican buena 
parte del empleo local, constituyen una de las principales áreas de oportunidad para el 
desarrollo de ventajas competitivas del territorio, pero simultáneamente adolecen de serias 
debilidades que los hacen altamente vulnerables. 
 
¿Cuáles son los principales factores que es dable identificar, en orden a reducir esos niveles 
de vulnerabilidad y mejorar las potenciales ventajas competitivas de la trama productiva  
local?  Sin lugar a dudas estos son conocidos, pero no está demás recordarlos, y afirmar que 
son factores que favorecen a la trama local en la medida de que existan y cuenten con un 
grado de consolidación razonable:  
 

a. La existencia de políticas públicas de promoción empresarial con mecanismos 
eficientes que permitan su llegada adecuada al territorio. 

b. La existencia de organizaciones empresariales que nucleen a las empresas locales y 
les apoyen en  brindarles espacios de negociación con otros ámbitos locales o 
nacionales. 

c. La disponibilidad local de servicios de desarrollo empresarial (información, 
capacitación, asistencia técnica, etc.) o de mecanismos de acceso a ellos. 

d. La disponibilidad local de servicios financieros (crédito, fondos rotatorios, fondos 
de garantía, “leasing”, etc.) para la MIPYME, o de mecanismos eficaces de acceso a 
ellos. 
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e. La existencia de un clima local favorable que permita el desarrollo de recursos 
humanos calificados, seguridad pública, servicios públicos de calidad e, 
indudablemente, formas institucionalizadas de diálogo social que permitan encauzar 
y resolver conflictos, y potenciar acuerdos y alianzas. 

 
Es a partir del análisis de este recuento de factores, que es posible determinar que la 
existencia de mecanismos de diálogo social de nivel local constituye no sólo uno de estos 
factores, sino que  es determinante para la cabal concreción de los restantes en función de 
su potencial aglutinante. 
 

- Los mecanismos de diálogo social local facilitan la circulación de información 
respecto de las políticas nacionales o departamentales orientadas al desarrollo 
productivo, a la vez que constituyen un aliado de primer orden para orientarlas, 
incrementar sus grados de pertinencia, y favorecer la articulación entre políticas de 
diverso origen institucional. 

 
- Fortalecen y amplifican las capacidades de apoyo a la MIPYME  y a la población en 

general de las entidades sectoriales, tales como centros comerciales e industriales, 
sociedades de fomento rural, gremios empresariales de sectores productivos 
específicos, etc., generando economías de escala y aumentando la cooperación 
horizontal y la complementación de esfuerzos, capacidades y recursos. 

 
- Los mecanismos de acceso a servicios, tanto de desarrollo empresarial como 

financieros, reducen su fragmentación, mejoran su cobertura y aumentan su calidad, 
en la medida que tienen la oportunidad de ser orientados, coordinados y promovidos 
desde la redes de cooperación que surgen de los espacios locales de diálogo social. 

 
- Finalmente, y como ya fuera anotado, la existencia de espacios de diálogo social y 

su grado de institucionalización, potencian de modo general y particular los factores 
que favorecen el desarrollo de ventajas competitivas en el territorio, generando un 
mejor clima de negocios en cada comunidad.  

 
Es claro a este respecto que, si los niveles de confianza y cooperación entre los ámbitos 
público y privado son altos, si en el sector privado existe la capacidad de determinar  
límites razonables y convenientes entre la competencia y colaboración a nivel local, y si 
existen formas legitimadas para abordar los conflictos y resolverlos, las comunidades 
locales terminan por alcanzar mejores niveles de convivencia, y se desarrolla la capacidad 
de mirar al largo plazo, de alimentar la esperanzas respecto del futuro y de proponerse 
objetivos de desarrollo y gestionar adecuadamente los procesos que lleven a su 
consecución. 

Experiencias de diálogo social con enfoque DEL en el marco del 
Programa REDEL Uruguay 
 
El Programa REDEL Uruguay es ejecutado por la OIT en colaboración con Italia Lavoro y 
financiado por la Cooperación Italiana, y tiene como contraparte nacional al Ministerio de 
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Trabajo y Seguridad Social. Su objetivo es promover la recuperación del empleo a través 
del fortalecimiento de la trama productiva local –compuesta básicamente por micro y 
pequeñas empresas-, con un enfoque DEL. Más allá de los objetivos programáticos y la 
situación de co-ejecutor con una agencia italiana, REDEL se esfuerza por alinear su 
estrategia con  la Agenda Hemisférica de TRABAJO DECENTE. 
 
Desde el documento de proyecto original, estaba previsto que las diversas líneas de acción 
a impulsar por REDEL estuvieran referidas de modo piloto a tres regiones del país. Dichas 
regiones, que fueran seleccionadas entre marzo y abril de 2005, son los departamentos de 
Paysandú, Treinta y Tres, y la zona oeste del departamento de Montevideo. Para los casos 
de los dos primeros departamentos, en acuerdo con las respectivas intendencias 
departamentales y el MTSS, se resolvió trabajar en diferentes localidades, además de las 
capitales departamentales. Es así que, en Paysandú, REDEL ha trabajado además de la 
ciudad de Paysandú, con las localidades de Guichón y Quebracho, en tanto que, en  el 
Departamento de Treinta y Tres la acción de REDEL ha alcanzado, además de la ciudad 
capital, a la localidad de Cerro Chato y, en menor medida, a la de Vergara. 
  
Siguiendo en el mismo orden los factores antes referidos favorables al desarrollo de la 
trama productiva local, el panorama encontrado fue el siguiente: 

Las políticas públicas de apoyo a las MIPYMES tienen dificultades para actuar a nivel 
local y llegar a sus destinatarias 

 
Si bien existen diversas políticas y programas de apoyo al sector de la MIPYME, 
impulsadas desde diferentes ministerios y organismos, existen problemas para su efectiva 
llegada a las empresas. Esto es tanto más agudo en el Interior, y aún más si se consideran 
las localidades pequeñas. Por norma general, estos programas intentan ser canalizados a 
través de las intendencias municipales. Aunque esto implique un cierto grado de 
descentralización, con frecuencia se llega a situaciones de saturación de la capacidad 
municipal para recibir, canalizar y gestionar de manera adecuada los diferentes programas. 
Tampoco se elimina mediante este mecanismo la multiplicidad de ventanillas, en la medida 
que los programas son derivados a diferentes oficinas (desarrollo, juventud, mujer, asuntos 
sociales, etc.). El resultado es la persistencia de problemas en la circulación de la 
información, en el acceso a ella por parte de los interesados, y en la falta de mecanismos 
eficaces de articulación o coordinación entre los diversos programas que actúan sobre el 
territorio. 

Las instituciones que nuclean a las empresas locales son escasas y tienen dificultades para 
alcanzar a todo su universo potencial 

 
Con realidades diferentes de desarrollo institucional, en ambas capitales departamentales 
(Paysandú y Treinta y Tres) existen organizaciones que buscan nuclear a las actividades 
económicas departamentales. En la práctica, sin embargo, la acción de estas instituciones se 
diluye cuando pretenden alcanzar a otras localidades del departamento, a la vez que su base 
de representación se concentra en determinados sectores (principalmente entre las 
actividades comerciales y, en menor grado, en las de servicios y manufactura). De otra 
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parte, y en lo referido a las actividades agropecuarias, no todas las localidades cuentan con 
organizaciones representativas y activas, siendo las existentes, fundamentalmente, 
sociedades de fomento rural, organizaciones vinculadas a la Federación Rural o bien 
cooperativas de productores. 

No existen o son débiles los  servicios de desarrollo empresarial, local o nacionales 

 
La falta de acceso a servicios de desarrollo empresarial (información, capacitación, 
asistencia técnica, etc.) constituye una constante y es, probablemente, una de las principales 
dificultades que enfrentan las empresas locales. Si bien es dable hallar antecedentes de 
servicios de este tipo, se trata en general de iniciativas esporádicas, faltas de sistematicidad, 
a la vez que son en general servicios desde la oferta, originados bien en proveedores 
privados, bien en organismos públicos, muchas veces de fuera del territorio. La principal 
carencia radica en la no existencia de instancias o instituciones locales que cumplan la 
función de detectar demandas de servicios y articularlas de manera sistemática y pertinente 
con la oferta disponible dentro o fuera del territorio.  

 

Otro tanto sucede con el acceso a los servicios financieros a las MIPYMES 

 
Otra restricción para el desarrollo de las empresas locales reside en la escasa disponibilidad 
de servicios financieros, en las condiciones que las micro y pequeñas empresas demandan. 
La oferta disponible a nivel local, en especial en lo referente a crédito, se vio drásticamente  
reducida a partir de la crisis financiera de 2002 y sus secuelas. Actualmente las MIPYME 
no encuentran  acceso a crédito, ya sea por la falta de líneas específicas para el sector, o por 
las inadecuadas condiciones reales de acceso. 
 
La situación existente con respecto a los anteriores factores, sumada a los problemas 
relacionados con la falta de canales de comercialización externa, los niveles de 
informalidad o la falta de cultura asociativa a nivel empresarial, dan como resultado un 
clima de negocios pobre. 

La situación de partida en materia de diálogo social a nivel local 

 
Una estrategia de Desarrollo Económico Local para los territorios donde REDEL actúa 
debía necesariamente tomar en cuenta los factores anteriores, en la medida en que su 
particular configuración da como resultado la inhibición de dicho desarrollo. Pero, además 
de  los mencionados, existen otros factores que, en diversa medida y según la localidad de 
que se trate, afectan las posibilidades de plasmar un proceso DEL como, por ejemplo: (i) 
los grados de desarrollo institucional, y (ii) los espacios para de diálogo o concertación 
entre actores. 
 
A excepción de la ciudad de Paysandú, donde existe desde hace unos seis años un espacio 
de concertación público-privado (el Consejo Económico Social), en las cuatro localidades 
restantes no existe aún algo del estilo. Es debido a ello que REDEL debía contemplar no 
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sólo la formulación de dispositivos de carácter técnico que permitiesen un mejor acceso de 
las empresas locales a servicios de desarrollo empresarial y servicios financieros, sino 
también una línea de acción tendiente a fortalecer la institucionalidad local y desarrollar los 
espacios de diálogo social necesarios. 
 
La situación institucional de partida resultó conocida a partir de los trabajos hechos por 
REDEL durante el segundo semestre del año 2005. En dicho período, y conjuntamente con 
las respectivas intendencias municipales y la Dirección Nacional de Empleo (DINAE-
MTSS), se tomó contacto con las instituciones de cada localidad, en un intento por 
identificar aquellas que podrían representar un activo de base para desarrollar las diferentes 
acciones planificadas en el proyecto y que, por tanto, podían constituirse en contraparte de 
REDEL. Los resultados, por localidad, fueron los siguientes: 
 
Paysandú capital: existe multiplicidad de instituciones y organizaciones, tales como un 
Centro Comercial e Industrial, una Asociación de Exportadores, una mesa sindical 
departamental (además de varios sindicatos de rama organizados), instituciones educativas 
(incluido un centro universitario), entre otras. La particularidad de este centro urbano es 
que, desde hace seis años, ha desarrollado una experiencia de concertación público-privada 
denominada Consejo Económico Social (CES), el cual cuenta además con una institución 
ejecutora: la Agencia de Desarrollo Departamental de Paysandú (ADDP). 
 
Guichón: la más antigua institución local es la Liga del Trabajo de Guichón, entidad 
vinculada básicamente a la producción agropecuaria (está afiliada a la Federación Rural), 
aunque en sus estatutos se define como una entidad al servicio de toda la comunidad. El 
Centro Comercial local se encuentra desactivado desde hace algunos años, aunque algunos 
de sus antiguos asociados participan de la Liga del Trabajo. Otras organizaciones son una 
Asociación de Artesanos, el Grupo “Creativos” (orientado a la promoción de la región 
como destino eco-turístico) y el Club de Leones. La localidad cuenta con una escuela 
técnica de UTU. Además de la agropecuaria, la zona ha registrado un fuerte crecimiento de 
la industria forestal, lo que se refleja en la presencia en la zona de la empresa Forestal 
Oriental. 
 
Quebracho: la localidad cuenta con dos instituciones de entidad. Por un lado, la 
Coordinación de la Promoción Humana (CPH), organización no gubernamental que trabaja 
diversos temas, fundamentalmente de índole social. Por otro, la Cooperativa Lechera de 
Quebracho (COLEQUE),  una iniciativa creada hace varios años por productores lecheros 
de la zona. Recientemente (junio de 2006) cerró la planta de producción de COLEQUE, 
aunque se mantiene la institución como tal, a la espera de una solución financiera a un 
abultado pasivo. Otras instituciones de la localidad son la Asociación de Jubilados y 
Pensionistas de Quebracho (AJUPEQUE), la Sociedad de Fomento Rural de Guaviyú, el 
Banco Hipotecario y la Escuela Agraria de Alternancia de Guaviyú de UTU. Como 
empresas de gran porte se encuentran las forestales (Forestal Oriental) y citrícolas (Costa 
del Sol). 
 
Treinta y Tres capital: la ciudad cuenta con un Centro Comercial e Industrial, con cerca de 
40 años de antigüedad que nuclea empresas fundamentalmente comerciales. La tradición 
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arrocera se refleja en la presencia de varias empresas (molinos) tales como SAMAN, 
Arrozur, y otras, así como en la Asociación de Cultivadores de Arroz. Existe también una 
asociación de mujeres rurales y artesanos. Como organismos públicos cabe destacar el 
Banco República y la Escuela Técnica de UTU. 
 
Cerro Chato: la localidad se caracteriza por dos rasgos principales. Primero, por su triple 
dependencia municipal, ya que pertenece simultáneamente a los departamentos de Treinta y 
Tres, Florida y Durazno, lo cual repercute en un relativamente alto número de instituciones 
públicas (tres juntas locales, dos comisarías, tres juzgados letrados, además de hospital y 
liceo). Segundo, el bajo número o aun inexistencia de organizaciones sociales o 
productivas. Desde hace aproximadamente un año la comunidad ha venido intentando 
revertir esta última carencia mediante la constitución de un espacio participativo 
denominado “Cerrochato Plan”, conformado a partir de vecinos y que se ha dado como 
forma de funcionamiento una comisión directiva y varias comisiones temáticas. 
Actualmente se encuentra en trámite su personería jurídica. 
 

Apuntando a la sostenibilidad: potenciar y desarrollar la institucionalidad existente 

 
Desde su propio diseño y durante todo el proceso de trabajo a nivel territorial, el Programa 
REDEL tomó la opción metodológica de identificar a las instituciones locales existentes, 
conocer la particular trama institucional de cada localidad, y apostar a desarrollar nuevas 
capacidades y funciones en ese marco. Cabe preguntarse si, al ser REDEL un proyecto que 
desde su propia concepción se plantea con un enfoque de Desarrollo Económico Local, 
cabía tomar otra opción que no fuera esta última. Y la respuesta es que no, a estar por lo 
que de manera general y comúnmente aceptada se entiende por DEL: un proceso que se 
apoya fuertemente en las capacidades, actores y recursos endógenos de un territorio. 
 
Se trata, sin duda, de un proceso laborioso. Partir de situaciones de debilidad institucional, 
con prácticas y culturas centralistas de relación entre lo público y lo privado, y entre lo 
local y lo nacional largamente asentadas, así como con escasas o desconocidas capacidades 
técnicas locales, plantea importantes desafíos. 
 
En contrapartida, se entiende que la mayor extensión de plazos y el gran esfuerzo que 
supone, se ven largamente compensados por una serie de beneficios. 
 
En primer término, el trabajar sobre la base de las instituciones existentes, aún cuando ellas 
revistan escaso desarrollo o diversas debilidades, supone partir de una determinada base 
que representa un capital social, político y técnico que la comunidad ha logrado acumular a 
lo largo de su historia. Aun con todas sus dificultades todas estas instituciones fueron en su 
momento creadas con el fin de promover el desarrollo y el bienestar de los habitantes de la 
región, y ello ya de por sí amerita el invertir en el desarrollo de sus capacidades, antes que 
proceder a un “borrón y cuenta nueva”. Cuando se reconoce esto, se ve facilitado el proceso 
de apropiación de las innovaciones propuestas, y el tiempo que se insume en principio tiene 
grandes posibilidades de recuperarse después. 
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En segundo lugar, se habilita a la ganancia de protagonismo de los actores e instituciones 
locales, justamente aquellos que tendrán el papel principal en el desarrollo de su propio 
territorio. Se colabora en plasmar una visión del proyecto de cooperación como instrumento 
que apoya a un proceso que es, en definitiva, construido y gestionado localmente. Y se 
aleja, en consecuencia, el riesgo de sustituir la dependencia política y económica, por una 
dependencia técnica. 
 
Tercero, siempre que se elige el camino de crear nuevas instituciones para introducir o 
catalizar innovaciones, queda planteado el desafío conocido como “del día después”: 
¿cómo sostener lo que se creó? ¿cómo financiarlo? ¿cómo transferir las capacidades que 
constituyen la base de tales innovaciones a espacios o instancias permanentes? Por el 
contrario, al elegir trabajar junto a las instituciones ya existentes y legitimadas localmente, 
las respuestas a estas preguntas se van construyendo con los propios actores locales. El 
proyecto o programa de cooperación se convierte así en una ventana de oportunidad para el 
aprendizaje y el desarrollo de capacidades locales. 
 

Descripción del proceso de trabajo de REDEL en los territorios  

 
Una más clara visualización de lo que, en los hechos, ha resultado de la aplicación por parte 
de REDEL de los anteriores enfoques, surge de la descripción del propio proceso de 
trabajo. 

a. La selección de las regiones  

 
Un posible punto de partida para esta descripción son los trabajos que en su momento se 
desarrollaron a fin de seleccionar las regiones en las cuales el programa habría de actuar. Si 
bien no se presentará aquí en detalle la metodología utilizada, importa destacar lo siguiente: 
 

- Se buscó construir un procedimiento técnico que otorgara transparencia al proceso 
de selección. Para esta tarea se contó con la colaboración del PNUD y del Instituto 
Nacional de Estadística. 

- Se estableció que las tres regiones a seleccionar deberían poseer un grado de 
heterogeneidad importante, especialmente en términos de sus potencial de 
desarrollo, de modo tal de poner a prueba el enfoque en escenarios diferentes. 

- Se acompasó el proceso de selección a los tiempos políticos del país, de manera tal 
de agregar aún más transparencia al proceso. Así, por un lado se esperó a que las 
autoridades de la nueva administración nacional se constituyesen (1° de marzo de 
2005) y, por otro lado, la selección quedó concluida antes de la realización de las 
elecciones municipales (mayo de 2005).  

 
Como ya fuera anotado, las regiones seleccionadas fueron los departamentos de Treinta y 
Tres, Paysandú y Montevideo oeste. Esta etapa insumió los meses de marzo y abril de 
2005. 
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b. Vinculación con los gobiernos departamentales 

 
Una vez electas las nuevas autoridades departamentales, el Programa REDEL, 
conjuntamente con el MTSS, procedió a mantener entrevistas con los nuevos intendentes y 
sus respectivos equipos.  
 
En estos primeros encuentros se informó de las líneas de acción previstas en el proyecto, se 
tomó conocimiento de las políticas que a nivel departamental las nuevas autoridades tenían 
planteado impulsar en materia de desarrollo productivo y recuperación del empleo, y se 
comenzó a tomar algunas decisiones metodológicas. 
 
Entre éstas últimas vale la pena destacar que, para los departamentos de Paysandú y Treinta 
y Tres, se resolvió que las acciones del proyecto alcanzaran, además de las respectivas 
capitales departamentales, a otros centros urbanos.  
 
Estos encuentros tuvieron lugar durante los meses de mayo y junio de 2005. 
 

c. Toma de contacto con instituciones locales 

 
Una vez establecidos los contactos con los gobiernos departamentales, y habiendo éstos 
definido que sus respectivos Departamento de Desarrollo oficiaran de mecanismo de 
coordinación con REDEL, se procedió a realizar las primeras visitas a cada localidad. Con 
acompañamiento de representantes municipales y de la DINAE, se realizaron reuniones de 
presentación del Programa, a la vez que se fueron relevando las diversas instituciones 
existentes en cada localidad. 

d. Selección de instituciones contraparte 

 
El Programa REDEL elaboró una pauta o conjunto de criterios para proceder a seleccionar 
a aquellas instituciones que, posteriormente, podrían pasar a desempeñar el papel de 
contrapartes locales en los siguientes aspectos: i) animación de los procesos de desarrollo 
local; ii) desarrollo de capacidades técnicas locales para el apoyo a la trama productiva 
local; iii) articulación entre los procesos de desarrollo local y acciones de política 
departamental y nacional orientadas al desarrollo productivo y la recuperación de empleo. 
 
Los resultados de la selección arrojaron un panorama diverso, reflejo de la diversidad 
institucional y económica de las distintas localidades. Así, en Paysandú capital se 
seleccionó al Consejo Económico Social; en Guichón, a la Liga del Trabajo de Guichón; en 
Quebracho a la Cooperativa COLEQUE y la ONG Coordinadora de la Promoción Humana; 
en Treinta y Tres capital al Centro Comercial e Industrial, mientras que, en Cerro Chato, 
fue seleccionado el Cerro Chato Plan. 
 
Los procesos de toma de contacto y selección de instituciones tuvieron lugar entre los 
meses de julio y octubre de 2005. 
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e. Implementación de  líneas de trabajo en los territorios y primeras 
actividades  

 
Cinco fueron las principales actividades con las cuales se comenzó a operar en las 
mencionadas localidades. De ellas, cuatro estuvieron directamente relacionadas con el 
Objetivo I de REDEL, consistente en la “creación de entornos favorables al desarrollo de 
procesos DEL”, en tanto que la restante se enfocó al Objetivo IV, relativo a “promover la 
generación de empleo y emprendimientos en el marco de estrategias de desarrollo local”. 
Cabe acotar que dichas actividades consistieron en hitos disparadores de procesos que se 
continúan en la actualidad. 
 
- Talleres de sensibilización sobre DEL para dirigentes de instituciones locales 
 
Dichos talleres (3) fueron implementados contando con la asistencia técnica del Centro 
Latinoamericano de Economía Humana (CLAEH) el cual aportó expositores y colaboró 
con REDEL en el diseño de la metodología de trabajo. En tales talleres se abordaron 
aspectos relacionados con conceptos básicos sobre DEL, estimulando la reflexión a partir 
de dicha base, sobre la situación particular de las diferentes comunidades. Dichos talleres se 
realizaron entre los meses de octubre y noviembre de 2005 y participaron unas 150 
personas en total. 
 
- Taller de capacitación de dirigentes en la metodología PACA 
 
De entre los asistentes a los anteriores talleres, fueron seleccionadas en acuerdo con las 
intendencia municipales y las instituciones locales, un total de 20 personas para recibir una 
capacitación más específica como operadores en desarrollo local. En este caso REDEL 
estableció un acuerdo con la organización Meso-Partners, como resultado de lo cual fue 
contratado un experto en la metodología PACA (Participación y Acción para la 
Competitividad Local). Este taller tuvo lugar en la localidad de La Charqueada, 
Departamento de Treinta y Tres, a fines del mes de noviembre de 2005, participando 
personas de Treinta y Tres, Paysandú y Montevideo, además de funcionarios de DINAE. 
 
- Talleres de iniciación en DEL y emprendedorismo en el ámbito educativo 
 
Como resultado de un acuerdo establecido entre el Consejo de Educación Técnico 
Profesional (CETP-UTU) y la DINAE, y con la asistencia de REDEL, se procedió al 
desarrollo de un paquete metodológico para la iniciación en estos temas de docentes y 
estudiantes de escuelas técnicas de Paysandú, Treinta y Tres y Montevideo (Paso de la 
Arena). Planteados como actividades extracurriculares y con carácter altamente 
participativo, estos talleres movilizaron la reflexión de las respectivas comunidades 
escolares, en torno al papel de la educación y de los centros educativos locales en los 
procesos DEL y en la promoción del emprendedorismo. 
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- Establecimiento de acuerdos institucionales para el diseño e implementación de Servicios 
de Apoyo Empresarial a nivel local 

 
En el entendido de que la realización de acciones de sensibilización debían ser 
acompañadas de acciones de más corto plazo con resultados visibles para los actores 
locales, se comenzaron los trabajos tendientes a diseñar e implementar servicios locales de 
apoyo a las micro y pequeñas empresas. 
 
Apoyado en buena medida en las actividades anteriores, pero habiendo insumido también 
una buena cantidad de misiones del equipo REDEL a los territorios, fueron alcanzados 
acuerdos entre los gobiernos departamentales de Treinta y Tres y Paysandú, instituciones 
locales contraparte de REDEL y el MTSS. En dichos acuerdos, suscritos formalmente a 
mediados de diciembre de 2005, las diversas instituciones se comprometían, entre otras 
cosas, a: 
 

- Disponibilizar técnicos para ser capacitados para la prestación de servicios de apoyo 
empresarial (ver siguiente apartado). 

- Contribuir a consolidar espacios de cooperación y diálogo social local que, entre 
otros cometidos, se ocuparan de la orientación y planificación de los anteriores 
servicios. 

- Colaborar en la búsqueda de recursos para el sostenimiento de los servicios. 
- Colaborar con recursos propios en la implementación de los servicios. 

 
- Capacitación de técnicos para la implementación de Servicios de Apoyo Empresarial a 
nivel local 
 
En el marco de los anteriores acuerdos, las instituciones contraparte seleccionadas 
designaron a personas para recibir una capacitación específica en materia de apoyo a las 
MIPYMES locales. Este grupo de 20 personas, mayoritariamente jóvenes, fue capacitado 
entre los meses de diciembre de 2005 y abril de 2006, por parte de profesionales del Centro 
de Desarrollo Empresarial de Rafaela (Santa Fé, Argentina), a tales efectos contratado por 
REDEL luego de un llamado internacional. 
 
Sucintamente, el proceso de capacitación fue el siguiente: 
 

- Taller presencial de 5 días de duración. Realizado en Montevideo a comienzos de 
diciembre de 2005.  

- Actividades campo diciembre 2005 – enero 2006 (relevamiento de actividades 
económicas locales, entrevista a 12 empresas, preselección de tres empresas para la 
elaboración de términos de referencia para la búsqueda de ofertas de servicios. 

- Talleres presenciales (uno en Paysandú y otro en Treinta y Tres) a comienzo de 
febrero de 2006. 

- Trabajo de campo febrero 2006: continuación del relevamiento de empresas y 
búsqueda de ofertas de servicio para una empresa seleccionada. 

- Talleres presenciales (uno en Termas de Almirón, Guichón, y otro en Cerro Chato) 
a comienzos de marzo de 2006). 
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- Trabajo de campo marzo 2006: concreción de servicios, coordinación y evaluación. 
Continuación de trabajos de relevamiento de empresas. 

- Pasantía de cinco días en el Centro de Desarrollo Empresarial de Rafaela, abril de 
2006): los técnicos se familiarizan con los principales procesos y actividades de un 
centro de desarrollo empresarial. 

 
Cabe anotar algunos resultados de este proceso de capacitación: 
 

- 15 personas quedaron capacitadas para tomar contacto con empresas locales, 
determinar las características de sus respectivos negocios, determinar cuellos de 
botella y oportunidades de mejora, buscar y seleccionar oferentes de servicios que 
puedan responder a tales demandas, monitorear y coordinar la ejecución de los 
servicios, dar seguimiento a los procesos de desarrollo de las empresas, contribuir a 
articular en el territorio líneas de política orientada a la promoción de la producción 
y el empleo. 

- Por primera vez, y en especial en las localidades más pequeñas, se conocieron datos 
sobre el número total de actividades económicas, su composición sectorial y su peso 
en el empleo local. 

- Se relevaron más de sesenta empresas, encontrándose en la gran mayoría 
oportunidades claras de mejora (administración, gestión, producción, 
comercialización, capacitación, etc.). 

 

f. Consolidación de los procesos desarrollados 

 
De lo visto hasta aquí puede visualizarse que los trabajos de REDEL a nivel terriorial 
contemplaron en todo momento, tanto la dimensión institucional como técnica de los 
procesos DEL. Es así que, a la par de los procesos de desarrollo de capacidades técnicas 
para la implementación de los servicios de apoyo empresarial o, de modo más general, de 
capacitación de operadores locales en DEL, se desarrolló una labor de consolidación de los 
espacios de participación y diálogo social que hacen a la posibilidad de diseñar estrategias 
DEL y gestionarlas. 
 
Esto aparece de modo particularmente claro en los desarrollos que alcanzaron los acuerdos 
suscritos en diciembre de 2005 en torno al diseño e implementación de los servicios de 
apoyo empresarial (SAE). 
 
Una de las preocupaciones iniciales del Equipo REDEL, fue que la dotación de capacidades 
técnicas como la de los SAE no fuera visto como una nueva institución o cuerpo 
independiente de la institucionalidad local. Antes bien se procuró que se concibiera y 
desarrollara a los SAE como función nueva que se desarrolla al amparo de las instituciones 
ya existentes. 
 
Quedaba, sin embargo, un aspecto a resolver, cual era el de que la mayor parte de las 
instituciones contraparte representaban o bien se orientaban a determinados tipos de 
actividad (predominantemente social en algunos casos, y en las de vocación más productiva 
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hacia sectores específicos: agropecuaria, comercial, etc.). Es así que, tal como estaba 
previsto en los acuerdos de diciembre de 2005, en el mes de febrero se comienza a trabajar 
con dichas instituciones en la conformación de lo que dio en denominarse Comisiones Ad-
Hoc. Estas comisiones consisten en espacios abiertos a la participación de las diversas 
instituciones y actores locales y, en principio, tienen por cometido orientar a los SAE, 
realizar las sucesivas planificaciones de sus trabajos, y monitorear su funcionamiento. 
 
Las Comisiones Ad-Hoc quedaron constituidas entre febrero y marzo de 2006 en las cinco 
localidades donde se ha logrado implementar los SAE (Paysandú, Guichón, Quebracho, 
Treinta y Tres y Cerro Chato), y reflejan la diversidad institucional de cada localidad. 
Participan de ellas tanto organizaciones productivas como empresarios, el ámbito 
educativo, sedes locales de bancos públicos y las intendencias municipales, entre otros. 
 
Entre su constitución y el presente, las comisiones Ad-Hoc han desarrollado un intenso 
proceso de aprendizaje en materia de gestión de procesos y actividades que hacen al DEL. 
Dichos aprendizajes han tenido que ver, por ejemplo, con lo siguiente: 
 

- Cuáles son los roles de los actores públicos (sobre todo las intendencias) y de los 
actores privados, y cuáles los mecanismos de funcionamiento en que un espacio de 
concertación público privado debería darse. 

- Distinguir entre las competencias de carácter político-institucional y aquellas de 
carácter más técnico, a cargo de los técnicos SAE, a efectos de establecer una 
relación mutuamente provechosa. 

- Ejercitarse en la práctica de la coordinación horizontal (entre los actores del 
territorio) en orden a establecer metas comunes y lograr la concurrencia de recursos 
y capacidades existentes (muchas veces no claramente visualizados). 

- Ejercitarse en la práctica de la coordinación vertical (entre lo local y lo nacional) 
procurando que los organismos, instituciones y programas nacionales reconozcan la 
aptitud de instancias institucionales y técnicas locales para articular acciones de 
política en el territorio. 

 
Finalmente cabe acotar que, si bien las Comisiones Ad-Hoc fueron creadas como espacio 
de acompañamiento y orientación de los SAE, ellas tiene el potencial de convertirse en 
foros para la promoción del DEL en términos más generales (y no sólo con relación a estos 
aspectos de carácter más macroeconómico). La realidad localidad a localidad es, al 
presente, diversa. Sin embargo, ya es posible detectar este carácter progresivo de las 
comisiones Ad-Hoc en cuanto a los temas sobre los cuales se debate y concretan acciones. 
 
Cabe mencionar que en los meses de julio y agosto fueron formalmente inaugurados los 
SAE, con la presencia de autoridades nacionales, de las instituciones locales, de los 
gobiernos departamentales y la comunidad en general. Esto ha significado un impulso a su 
visibilidad y, consecuentemente, a su accionar. 
 
Otros de los efectos, procurados desde tiempo antes pero consolidados a partir de las 
inauguraciones, es la progresiva visualización por parte de organismos nacionales de que 
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los SAE constituyen una base de operación útil a nivel territorial, y que optimizan las 
oportunidades de articulación entre líneas de política de diverso origen institucional. 
 
Al momento actual, el Laboratorio Tecnológico del Uruguay (LATU) se ha sumado a los 
acuerdos previos con el objetivo de prestar sus servicios de asistencia técnica, capacitación 
y consultoría a las empresas donde los SAE han detectado oportunidades de mejora. En dos 
meses de trabajo, los cinco equipos SAE han derivado más de sesenta diagnósticos 
empresariales y se han comenzado a prestar los primeros servicios por parte de LATU. 
 
Se encuentran ya avanzadas las negociaciones con el Programa Ganadero del Ministerio de 
Agricultura Ganadería y Pesca, con la Corporación Nacional para el Desarrollo y con la 
Dirección Nacional de Pequeña y Mediana Empresa (DINAPYME), así como con 
programas de cooperación (PACPYMES-Ministerio de Industria y Energía, Microfinanzas- 
OPP-BID, Fortalecimiento de la Actividad Exportadora FAE-DINAPYME). 
 

g. Los siguientes pasos 

 
Como se desprende de la anterior descripción, el Programa REDEL ha optado por dejar 
establecidas capacidades institucionales y técnicas lo más temprano posible en su vida útil 
(su fecha de finalización prevista es setiembre de 2007). El propósito que animó esta 
decisión es contar con el suficiente tiempo para, por un lado, lograr efectos visibles en el 
territorio de la aplicación del enfoque DEL y, por otro, disponer de un tiempo prudencial 
para desarrollar acciones de consolidación de lo ya hecho. 
 
REDEL se encuentra actualmente en este punto. Han sido desarrolladas las capacidades 
técnicas necesarias. Han sido creados los espacios de diálogo social local que se requieren 
para orientar tanto los procesos técnicos como políticos de construcción del DEL. Ha 
asistido a los gobiernos departamentales y a las instituciones locales en la búsqueda de 
recursos genuinos que permitan sostener las funciones desarrolladas. Sin embargo, los 
procesos implementados son, todavía, vulnerables. Falta aun desarrollar capacidades cuyo 
incremento se derivará de la misma práctica que realicen los actores locales. Fortalecer 
estas capacidades, tanto a través de acciones de capacitación como del apoyo a actividades 
que contribuyan a consolidar y desarrollar lo avanzado, es el desafío mayor para REDEL 
para el siguiente año. 

 
 


